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Epónimos en pediatría  (8) Antoine Bernard-Jean Marfan

 Antoine Bernard-Jean Marfan (1858-1942) 
nació el 23 de junio de 1858 en Castelnaudary 
(Departamento de Aude, Languedoc - Roussillon). 
Su padre, Antoine Marfan fue médico rural. 

 Ingresó en 1877 en la Escuela de Toulouse 
y en 1879 se trasladó a París. Fue nombrado mé-
dico interno en 1881. Obtuvo el título de doctor 
en medicina 18871  con una tesis sobre Troubles 
et lésions gastriques dans la phitsie pulmonaire 
(Paris: Steinheil). Este trabajo dio lugar a lo que 
se conoce como ley de Marfan: En sujetos que 
en la infancia padecieron adenitis supuradas y 
que luego curaron completamente, casi nunca 
se comprueba tuberculosis en evolución. La in-
munidad adquirida durante el proceso de cica-
trización de las lesiones tuberculosas consigue 
una protección. Las personas que tiene esta 
forma de tuberculosis en la infancia rara vez pa-
decen tisis en la edad adulta y si lo hacen es 
con un curso benigno. De 1889 a 1891, Marfan 
fue Jefe de Clínica Médica. En 1892 fue nom-
brado Director del Hôpital des Enfants Malades 
de Paris2, en 1910 Profesor de Terapéutica y, en 
1914, ocupó la cátedra recientemente fundada 

de Higiene y Clínica de la Primera Infancia de la 
Universidad de París1. Ese mismo año fue elegido 
miembro de la Académie de Medicine.

 Marfan fue discípulo de Jules Joseph Pa-
rrot (1829-1883). Éste, centró su atención sobre los 
temas de nutrición. De ello surgieron sus clásicos 
trabajos sobre la atrepsia3 y el raquitismo4. Ade-
más, Parrot caracterizó la acondroplasia y pro-
fundizó en la sífilis4, especialmente, acerca de las 
formas óseas que cursan con pseudoparálisis5. 

Después de Parrot, puede afirmarse que la crea-
ción de la pediatría moderna francesa estuvo 
en manos de Marfan, Joseph Grancher (1843-
1907) y Víctor Hutinel (1849-1933). 

 En 1896, Marfan presentó en la Société 
Médicale des Hôpitaux de Paris el caso de Ga-
brielle, una niña de cinco años. El autor llamó la 
atención sobre los miembros desproporcionada-
mente largos unidos a unos dedos de los pies y 
las manos excepcionalmente largos y delgados. 
Para describirlos, Marfan utilizó el término “de-
dos de araña”6. Este cuadro al que denominó 
inicialmente dolicoestenomelia, ha pasado a 
la historia con su epónimo. En 1902 Henri Méry y 
Léon Babonneix estudiaron, de nuevo, el caso; 
tenían la ventaja de disponer ya de radiografías. 
Notaron que la paciente tenía una gran esco-
liosis y asimetría torácica. Ese año, Achard estu-
dió otra paciente con manifestaciones similares; 
tituló su artículo “la aracnodactilia”, en base a 
sus dedos largos. Ese autor, también, hizo un co-
mentario sobre el hiperflexibilidad articular de su 
paciente y la naturaleza familiar de su condición. 
Más tarde, se describió la afectación del sistema 
cardiovascular (insuficiencia de la válvula aorti-
ca, prolapso de la válvula mitral, aneurisma di-
secante) y del ojo (miopía acentuada, luxación 
del cristalino, desprendimiento de retina). 

 El libro de Marfan titulado Tratado de la 
lactancia materna publicado en 1889 constituyó 
un extraordinario paso adelante y fue traducido 
al alemán7. Junto con Grancher y Jules Comby 
(1853-1947) escribió el Tratado de Enfermedades 
de la Infancia en cinco volúmenes que contri-
buyó a un mejor conocimiento de los trastornos 
nutricionales8. En el prólogo de la segunda edi-
ción de este libro, auténtica enciclopedia pe-
diátrica, Grancher escribió: “De día en día, las 
fronteras se achican ante la ciencia y el pen-
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samiento común de solidaridad tiende a reem-
plazar el nacionalismo estrecho e intransigente, 
sobre todo frente a la enfermedad, que es el 
enemigo común”. En efecto, “en esta edición 
fueron llamados a colaborar pediatras extranje-
ros que dieron a la obra un carácter internacio-
nal y aumentaron su valor”. Andrés Martínez Var-
gas, quizás, el pediatra español más conocido 
en el extranjero en aquellos momentos, escribió 
un capítulo sobre las miositis agudas correspon-
diente al tomo cuarto9. 

 En agosto de 1900 se celebró en París el 
XIII Congreso Internacional de Medicina al que 
asistieron 220 médicos españoles9. Grancher fue 
nombrado presidente de la Sección de Medici-
na y Marfan, secretario. Una anécdota acaeci-
da en esa reunión ha sido narrada por Martínez 
Vargas. Se trata de un suceso de esos imprevis-
tos que, a veces, ocurren en los congresos. En 
una sesión de tarde “Marfan, que andaba in-
quieto en la sala, se acercó para decirme: Var-
gas, tenemos un pequeño conflicto. El profesor 
Grancher que debía comenzar la sesión, acaba 
de telefonearme que está en el despacho del 
ministro y no puede llegar a tiempo. Van a dar 
las tres y se ha de aplazar la sesión. ¿Tiene usted 
algo que exponer? Esta primavera -le contesté- 
rescaté la vida de un niño que estaba en muer-
te aparente por un garrotillo. Se separó de mí, 
se dirigió a la mesa, agitó la campanilla y abrió 
la sesión, concediéndome la palabra. Hube de 
improvisar la exposición”. La disertación de Mar-
tínez Vargas versó sobre la “escobilladura tra-
queobronquial” en el tratamiento de la difteria9. 

 En abril de 1903, Marfan asistió al XIV 
Congreso Internacional de Medicina celebra-
do el Gran Palacio de Bibliotecas y Museos de 
Madrid. Marfan desarrolló un trabajo sobre la 
esplenomegalia como síntoma de la sífilis neo-
natal. “Su demostración en todo recién nacido 
es signo valiosísimo; es exclusivo de la sífilis”10.

 Dos años después, vio la luz el libro titula-
do Lecciones clínicas sobre la difteria y algunas 
enfermedades de las primeras edades11.

 En 1917, redactó la introducción del libro 
de pediatría de Eugène Apert (1868-1940) que 
versaba sobre la exploración física en la prime-
ra infancia12. Marfan firma su escrito como profe-
sor de la Facultad de Medicina de Paris y médi-
co del Hôpital des Enfants Malades. La primera 
parte de ese trabajo fue destinada a explicar 
concienzudamente la anamnesis. La segunda, 
dedicada a la exploración recibía el curioso 
nombre de Examen del estado actual. No nos 
resistimos a reproducir el párrafo destinado a 
la exploración de la boca y la garganta: “Re-

cordemos un precepto que no debe olvidarse 
nunca en medicina infantil. En el adulto no se 
examina la garganta más que cuando acusa 
el sujeto dolor y disfagia faríngea, o cuando lo 
demande una particularidad de la historia clíni-
ca, si se sospecha sífilis, por ejemplo. En los niños, 
sobre todo en los muy pequeños, no hay que es-
perar a que se nos indique el practicar este exa-
men; se debe siempre mirar la garganta cuales-
quiera que sean los trastornos para los que se 
nos consulte; y como esta exploración provoca 
ordinariamente gritos y nerviosidad, debe reser-
varse para el final de la investigación clínica”.  

 De 1913 a 1922 fue editor de la revista Le 
Nourrison1. En 1920 su cátedra fue trasladada 
a otro hospital infantil, el  Hospice des Enfants 
Assistés donde, además, se responsabilizó del 
funcionamiento del Instituto de Puericultura. Un 
año después, Marfan describió los “vómitos pe-
riódicos y acetonemia de la infancia”13, 14. 

 Además, se denomina procedimiento 
de Marfan a la punción del pericardio por la 
vía epigástrica subxifoidea y signo de Marfan 
a la presencia de un triángulo rojo en la punta 
de una lengua saburral que se interpreta como 
propio de la fiebre tifoidea. Se retiró del ejerci-
cio de la profesión en 1928. Aparte de su vida 
profesional mostró, también, un gran interés por 
el arte y la literatura. Llegó a realizar varios viajes 
a Italia dada su pasión por la pintura veneciana. 
Falleció en Paris el 11 de febrero en 1942.
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